
6

sns N.º 7, enero-marzo de 2015
ISSN 2314-2901 / revistasns@senasa.gov.ar

Miguel Ángel Trezeguet
(Programa Enfermedades de los Pequeños Rumiantes, 

Dirección de Programación Sanitaria, Senasa) - Argentina

LA INCIDENCIA DE LOS PIOJOS Y DEL FRÍO EN LA PRODUCCIÓN CAPRINA, EN 
LA ARGENTINA

THE IMPACT OF LICE AND COLD IN THE GOAT PRODUCTION, IN ARGENTINA

Resumen

Si comparamos el stock de cabras registrado y el índice 

de parición de la República Argentina con la faena 

oficial y casera, se perderían anualmente 1.500.000 

cabritos. Una de las causas de la falta de cabritos 

tendría como principal origen los abortos producidos 

en las preñeces de fines de otoño e invierno. La causa de 

los abortos no sería la falta de alimento, sino la acción 

de los piojos y el frío que, combinados, provocan un 

gran estrés y la consecuente elevación del cortisol en 

el animal. La solución a esta pérdida sería modificar 

el manejo de los reproductores machos, apartándolos 

y dando servicio a las majadas en los meses de mayo 

y junio, y en noviembre y diciembre, con lo cual se 

evitaría el estrés por la acción de los piojos y el frío en 

el período de preñez en las cabras entre los días 102 a 

134 de gestación y el posterior aborto.

Palabras clave: cabras, abortos, frio, piojos, cortisol.

Abstract

Comparing the stock of goats registered and calving 

index of Argentina, with the official and homemade 

task would be lost annually 1,500,000 kids. One reason 

for the lack of kids would have the main origin for 

abortions pregnancies produced in late fall and winter. 

The cause of abortions would be the lack of food, but 

the action of lice and cold combined cause great stress 

and consequent elevation of cortisol in the animal. The 

solution to this loss would change the management 

of breeding males and serving them apart flocks in 

the months of May-June and November-December, 

bringing the stress by the action of lice and cold be 

avoided in the pregnancy period in goats between days 

102-134 of gestation and the subsequent abortion.

Keywords: goats, abortions, cold, lice, cortisol.

Introducción

En la región del noroeste argentino (NOA: Catamarca, centro norte de Mendoza, Chaco, Formosa, Jujuy, La Rioja, 

Salta, San Juan, San Luis, Santiago del Estero y Tucumán), las pariciones de las cabras se concentran hacia fines del 

otoño (mayo-junio) y hacia fines de la primavera (octubre-noviembre), produciéndose abortos en la época otoñal 

(Paz et al., 2000) que no se repiten en la primavera. En el sur de Mendoza, Rio Negro y Neuquén al tomar servicio 

entre mayo y junio las cabras paren hacia fines de primavera, no presentándose abortos en general.

La condición corporal de las cabras durante el último tercio de gestación en otoño es de aproximadamente 3, 

debido a que sus requerimientos se encuentran satisfechos, sumado a que los campos naturales y montes se 

encuentran con una buena cantidad de forraje al no ser afectados por las heladas aún, pero padeciendo la presencia 

de piojos, (Bedotti et al., 2002; Mancebo et al., 2011; Trezeguet et al., 1994-1996) y frío (Trezeguet, et al., 1993; 

Fernández et al., 2001). La combinación de ectoparásitos y condiciones climáticas adversas provoca en las cabras 

preñadas un cuadro de estrés importante. Entre los principales factores ambientales que influyen en la mortalidad 

del cabrito podemos señalar: temperatura ambiental baja, falta de infraestructura y época de parto. Nuñez 

Salinas (1990) menciona una tasa de mortalidad neonatal del 30 %, la baja temperatura es la principal causa 
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de las pérdidas observadas. Legname (comunicación 

personal, 2000) en su trabajo con cabras criollas en 

Santiago del Estero ha observado elevadas pérdidas 

durante la parición invernal, atribuyéndolas a la falta 

de infraestructura para poder soportar los intensos 

fríos de la zona. Fuentes Pérez (1990) indica que el frío 

con humedad y viento es sumamente perjudicial para 

los animales jóvenes.

La cabra es una especie propensa al aborto, y aunque 

muchas enfermedades infecciosas son responsables de 

una alta proporción de ellos, hay otros factores que 

inducen los abortos en las cabras (Mellado et al., 2006; 

Menard et al., 1993). Van Rensburg (1971) describió 

la asociación del aborto habitual en las cabras de 

Angora con hipercortisolismo y Wentzel et al. (1975) 

encontraron glándulas adrenales hiperplásicas en 

este tipo de cabras. También se ha informado de una 

asociación entre el incremento de cortisol materno y el 

aborto en cabras entre los días 102 a 134 de gestación 

(López et al., 2012; Romero et al., 1998). 

Cuando las cabras se encuentran en situaciones que 

amenazan su vida y la del feto tienen mecanismos 

innatos para abortar, salvando la vida de la madre 

y dando la oportunidad de una nueva gestación que 

permita la sobrevivencia de la especie.

Está bien establecido que la elevación del cortisol fetal 

es la señal que induce el trabajo de parto en la cabra 

(Currie et al., 1977) y en otras especies de mamíferos 

(Fylling, 1971; Malter et al., 1991).

Las cabras gestantes estresadas cuando se encuentran 

entre 101-125 días presentan los valores más altos 

de cortisol en los sitios de unión de los receptores de 

corticoides (GR) en la placenta (GRp), comparadas 

con cabras igualmente estresadas en otros períodos de 

gestación (López et al., 2012). 

Para analizar la relación temporal entre los niveles 

de cortisol y los receptores a glucocorticoides (GR) 

en la placenta y su posible influencia en el aborto 

no infeccioso de las cabras, se han registrado los 

cambios en el cortisol sanguíneo y en los GR del 

hígado de cabras adultas no gestantes y, además de los 

anteriores, en el hígado fetal y la placenta junto con 

los niveles de cortisol fetal de cabras gestantes bajo 

condiciones de estrés. Los GR de los hígados materno 

y fetal presentan un perfil inverso. Los bajos niveles 

de cortisol fetal reafirman que el cortisol materno es 

el principal desencadenante del proceso de aborto 

cuando aumenta extraordinariamente bajo estrés 

(Romero et al., 1998). El mayor número de receptores 

de glucocorticoides materna hepática (GRh) entre los 

días 101 y 125 de gestación puede estar relacionado 

con una mayor necesidad de glucosa en el último tercio 

de la gestación (Bauman et al., 1980), y la consecuente 

producción de glucosa en el hígado fetal a partir de 

glucogenólisis y gluconeogénesis (Boyd et al., 1973) 

está asociada a un incremento en la actividad de la 

glucosa-6-fosfatasa (Dhanotiya et al., 1988; Stevenson 

et al., 1976) inducido por el cortisol en ese período 

(Franco et al., 2007; Fowden et al., 1990).

Es difícil explicar la gran diferencia encontrada en 

el contenido de GRp y en el hígado GRh maternos 

entre los días 101-125 de preñez, parece que este 

período es crítico para la gestación en una situación 

de estrés, cuando la concentración de cortisol se eleva 

considerablemente y el hígado puede estar restringido 

en su respuesta a la glucogenólisis y gluconeogénesis. 

Esta limitante del hígado para responder al cortisol 

coincide con el momento en que la placenta es más 

receptiva a esta hormona, predisponiendo así al aborto.

Estudios realizados en la especie caprina han 

demostrado que existen situaciones en que la 

alimentación de los animales en la etapa de gestación 

no alcanza los niveles requeridos, llevando a la cabra 

a compensar sus deficiencias movilizando de sus 

reservas los nutrientes que necesita. Esto se produce 

debido a que coincide el estado de preñez avanzada 

con el período de baja disponibilidad de forraje en las 

praderas (Arias, 2000; Alonso et al., 2000).

Se sabe que la respuesta de un animal a una dieta 

depende de su pasado nutricional y de su capacidad 

para acumular reservas. Las cabras pueden activarlas 

rápidamente, según las necesidades productivas y 

también con relación a la disponibilidad de alimento 

durante el año (Morand-Fehr et al., 1988). Cuando 

las necesidades de los precursores de la glucosa 

no son satisfechas, se recurre a la movilización de 

tejido adiposo y a la síntesis de glucosa a partir del 

glicerol. Esto trae como consecuencia un aumento 



8

sns N.º 7, enero-marzo de 2015
ISSN 2314-2901 / revistasns@senasa.gov.ar

de la concentración de ácidos grasos libres (AGNE o 

NEFA) y cuerpos cetónicos (acetona, acetoacético y 

β-hidroxibutirato). Estos serían buenos indicadores 

del déficit energético. El tenor de NEFA sanguíneo 

permite evaluar el aporte energético de la ración. Los 

NEFA son marcadores de una lipomovilización. La 

adrenalina los aumenta, provocando complicaciones 

en su interpretación (Dukes et al., 1981). Su aumento 

es inversamente proporcional a la carencia de energía. 

Los NEFA, además de su papel como fuente de energía 

para el rumiante, constituyen importantes productos 

iniciales en la síntesis de diferentes compuestos 

orgánicos en el metabolismo intermedio. La continua 

deposición y movilización de los triglicéridos adiposos 

se produce independientemente del estado del animal. 

La insulina estimula la toma celular de glucosa, 

glucólisis, producción de acetil-CoA y síntesis de 

triglicéridos. La adrenalina, hormona de crecimiento 

y cortisol actúan sobre la acción lipolítica, dando 

lugar a una liberación incrementada de ácidos grasos 

no esterificados (NEFA) a partir del tejido adiposo. 

El resultado global de la privación de carbohidratos 

es una hiperlipemia producida primariamente por los 

niveles incrementados de las lipoproteínas de baja 

densidad formadas en el hígado a partir de los ácidos 

derivados originalmente de triglicéridos adiposos. Sin 

embargo, cuando el metabolismo de los carbohidratos 

es normal, la glucosa sirve como precursor para el 

residuo glicerol de los triglicéridos adiposos y se 

produce fácilmente la deposición de lípidos adiposos a 

partir de carbohidratos, quilomicrones y lipoproteína, 

con una reducción en la producción de ácidos grasos 

no esterificados.

Hacia los últimos 60 días de la gestación, debido a que 

se encuentra disminuida la capacidad ruminal como 

consecuencia de un mayor aumento del tamaño del 

útero, desciende el consumo de forraje, exponiendo a 

la cabra a un balance energético negativo, que trataría 

de compensar movilizando sus depósitos grasos. 

Durante el último período de la gestación habría 

una disminución de la glucemia, debido a la mayor 

captación de glucosa por la unidad feto-placentaria, 

ese nivel puede llegar a disminuir de tal manera que 

provocaría hipoglucemia gravídica. Finalmente, hay 

un catabolismo acelerado de los lípidos corporales 

con aumento de los ácidos grasos libres (NEFA), la 

oxidación incompleta de estos para obtener energía 

conduce a la formación de cuerpos cetónicos y una 

posible consecuente acidosis o cetosis. Cuando se 

asocian los cuadros hipoglucémicos, de hipercetonemia 

y acidosis, nos encontramos frente al cuadro clínico 

denominado toxemia de la preñez (Pinsent, 1989).

En el excelente trabajo realizado por Rossanigo et 

al. (1999) sobre aspectos productivos de la cabra 

criolla sanluiseña, se establece una producción de 0,77 

cabritos destetados/año/cabra. Este valor multiplicado 

por las 2.400.000 cabras que conforman el stock 

oficial registrado de cabras en el país –según el Sistema 

Integrado de Gestión en Sanidad Animal (SIGSA/

Senasa), marzo 2014– daría como resultado esperado 

el destete de 1.848.000 cabritos por año. Si tenemos en 

cuenta que se faenan oficialmente 200.000 cabritos por 

año (frigoríficos con fiscalización por parte de Senasa, 

más la faena provincial y municipal controlada por la 

Oficina Nacional de Control Comercial Agropecuario 

(ONCCA) (2009/2010) y otros 200.000 cabritos son 

faenados de manera domiciliaria para consumo casero 

y venta a turistas y restaurantes, estarían faltando 

1.448.000 cabritos.

El presente trabajo pretende determinar las probables 

causas de la baja producción de cabritos por los abortos 

producidos en las preñeces de fin de otoño (cuestión 

que no ocurre en las preñeces de fin de primavera) en 

el NOA y su posible solución.

Materiales y métodos

Se realizó una revisión bibliográfica sobre las causas 

que afectan la mayor producción de cabritos en la 

República Argentina de autores provenientes de las 

ciencias veterinarias. Los datos de la revisión y análisis 

de la información provienen de fuentes secundarias 

de instituciones de investigación y control públicas, 

nacionales e internacionales como el Senasa, el Instituto 

Nacional de Investigación Agropecuaria (INTA), 

la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales de la 

Universidad Nacional de La Plata y de publicaciones 

del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 

Técnicas (CONICET) y de autores provenientes de las 

ciencias sociales de diversas universidades. 
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En primer lugar, se recopiló, sistematizó y analizó información referida a stocks y faena con datos oficiales según 

Senasa y ONCCA. En segundo lugar, se abordaron –con un enfoque técnico– las causas que provocarían los 

abortos como los piojos, la alimentación y el frío.

El presente trabajo pretende tratar esta temática desde un espacio distinto al de las enfermedades infecciosas. Este 

enfoque ha demostrado ser útil como análisis de información y metodología de abordaje, pues permite reorien-

tar estrategias de intervención futuras en el control de las causas de pérdidas en la producción de cabritos en la 

Argentina, como también orientar las líneas de investigación de las instituciones públicas de ciencia y tecnología.

CUADRO N.° 1 - El stock caprino a marzo 2014 - Senasa

CUADRO N.° 2 - Cabritos: faena fiscalizada por Senasa. 

Número de cabezas por provincia y año

Fuente: estadísticas Senasa
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CUADRO N.° 3 - La faena por año y mes (según ONCCA)

Las diferencias entre la faena fiscalizada por Senasa y lo informado por ONCCA se deben a que en esta última 

se incorpora la faena provincial y municipal.

GRÁFICO N.° 1 - Durante el período 1974-1987 

se revisaron 4 000 majadas, aproximadamente 

600 000 cabras en la provincia de Santiago del Estero 

(Trezeguet, 1994)
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Se puede observar que la enfermedad que más afecta a las cabras es la pediculosis (Damalina caprae y Lignonatus 

stenopsis) que se presenta desde fines del otoño e invierno.

Trezeguet (2002) evaluó el efecto de tres dietas diferentes sobre parámetros del metabolismo proteico y energético 

durante un período que se extendió desde los 45 días preparto y hasta los 45 días postparto, y sobre variables 

productivas sobre un hato de cincuenta cabras cruza anglo nubian-criollas de más de un parto y preñadas. Se 

establecieron tres lotes: Testigo (T), conformado por diez cabras a las cuales se les brindó una ración que cubría 

la totalidad de los requerimientos propuestos por el Institut National de la Recherche Agronomique (INRA, 

Francia) para cabras lecheras; Restringidas (R), integrado por veinte cabras a las que solo se les satisfizo el 

66 % de los requerimientos mínimos de materia seca sugeridos por dicho organismo para razas lecheras; y 

Suplementadas (S), formado por veinte cabras a las cuales se les dio una ración suplementada con grano de maíz. 

El hematocrito, la hemoglobina, la urea y albúminas dieron niveles significativamente diferentes en las restringidas 

(p<0,05). En el metabolismo energético (NEFA y β-hidroxibutirato) tuvieron diferencias significativas (p<0,05) 

para el mismo lote en gestación. En gestación el lote restringido tuvo diferencias (p<0,05) con los otros dos lotes 

en cuanto a la variación de peso sin afectar el peso al nacimiento de los cabritos. La producción de leche fue 

significativamente menor en las restringidas. 

Resultados 

Resultados productivos

GRÁFICO N.° 2

Fuente: Trezeguet, 2007.

Los resultados muestran que el 66 % de las necesidades diarias de materia seca recomendados por el INRA 

(Programa Violeta) producen en la cabra criolla gestante una disminución significativa de peso para el lote de 

cabras restringidas, y no existen diferencias en el peso al nacimiento de sus crías con respecto a los tratamientos 

con mayores niveles de alimentación (Trezeguet, 2007). 
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GRÁFICOS N.° 3

Fuente: Trezeguet, 2007.

GRÁFICO N.° 4

Fuente: Trezeguet, 2003.
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El nivel nutricional influyó en el volumen de leche producido a los 45 días de lactancia, el lote de cabras 

restringidas presentó un volumen significativamente inferior al de los otros dos tratamientos (Miceli, 2003). 

De los resultados observados se desprende que una reducción en la materia seca aportada se traduce en una 

disminución significativa del volumen producido, además se verificaría una menor acidez en el grupo con una 

nutrición balanceada respecto de los otros grupos.

Resultados metabólicos

Los resultados de los análisis se observan en los cuadros siguientes:

GRÁFICO N.° 5

Fuente: Manilla, 2003.

El hematocrito presenta diferencias significativas en las restringidas, con niveles más bajos desde los treinta días 

preparto y durante la lactancia (Manilla, 2003). La cabra es la especie doméstica con menor hematocrito. 

GRÁFICO N.° 6

Fuente: Manilla, 2003.
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GRÁFICO N.° 7

Fuente: Schalm, 1975.

Un hematocrito inferior a 22 % nos indicaría anemia si coincide con valores de hemoglobina inferiores al 8 %, 

como en el grupo de las restringidas (Schalm et al. 1975).

GRÁFICO N.° 8

Fuente: Muro, 2003.
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GRÁFICO N.° 9

Fuente: Muro, 2003.

GRÁFICO N.° 10

Fuente: Muro, 2003.

Los NEFA y los β-Hidroxibutiratos son coincidentes, muestran diferencias significativas en las restringidas en 

la medida en que se acercan a la fecha de parto, diferencias que no se manifiestan en la lactancia (Muro, 2003).

Se concluye que los niveles de restricción y suplementación ensayados no provocan enfermedades metabólicas con 

sintomatología clínica, proveyendo un amplio rango de aportes nutricionales para evitar trastornos metabólicos.
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GRÁFICO N.° 11

Distribución mensual promedio de partos y abortos en Santiago del Estero

Fuente: Paz, 2000.

La distribución mensual de partos y abortos muestra una tendencia marcadamente estacional de ocurrencia en 

los partos en el departamento Quebrachos, provincia de Santiago del Estero. El 96,3 % de los partos se ubican 

entre los meses de mayo y agosto (otoño-invierno), con un pico en los meses de junio y julio que concentra 

el 61 %. La distribución de los abortos sugiere, al acompañar la curva de partos, que se producen hacia el estado 

final de la gestación (Paz et al., 2000).

Discusión

Parámetros productivos

Peso en la gestación y la lactancia, producción y calidad de leche

Hubo variaciones de peso entre los lotes en la gestación, y esto coincidió con una tendencia a una mayor 

movilización de reservas de acuerdo a los valores sanguíneos de los NEFA y β-Hidroxibutirato en las restringidas 

(Trezeguet, 2003).

El nivel de restricción no influyó sobre la variación del peso postparto de la cabra hasta los 45 días de lactancia, 

pero se verificaron diferencias significativas en el volumen de leche producido. La cabra anglo-criolla en gestación 

parece priorizar el desarrollo de los fetos a costa de su propio estado, no manifestándose en la lactancia una 

modificación de peso para la producción de leche. La no satisfacción de los requerimientos de materia seca del 

lote restringido provocó una disminución del volumen de leche obtenido con respecto a los restantes tratamientos. 

El nivel de satisfacción de requerimientos de materia seca (MS) del 66 % del mínimo de lo recomendado por el 

INRA no influye en la supervivencia de las crías.
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En la lactancia, las cabras no comprometieron su 

peso regulando la producción de leche en respuesta 

al nivel nutricional, si bien no existieron diferencias 

significativas en producción de leche entre las 

suplementadas y testigos, el rango amplio en la 

producción de leche en las testigos pondría en evidencia 

el potencial genético de estas (Trezeguet, 2002). En 

contraposición a lo manifestado por Morand-Fehr y 

Sauvant (1988), las cabras no presentaron diferencias 

de peso en la lactancia. 

El peso al nacimiento de los cabritos no presentó 

diferencias significativas entre los lotes.

Metabolismo energético

Los métodos más adecuados para valorar el balance 

energético son la determinación de ácidos grasos no 

esterificados o β-hidroxibutirato, pero los problemas 

de manejo de las muestras de sangre y de análisis de 

laboratorio limitan su uso (Del Valle y col., 1982). 

Por lo tanto, las concentraciones de glucosa se han 

utilizado como un método indirecto, aunque de 

poca sensibilidad, para el diagnóstico de problemas 

del balance energético especialmente en casos de 

hipoglucemia asociada con cetosis como el de los 

bovinos (Payne y col., 1970).

La glucosa es bastante constante en rumiantes. 

La glucemia permite también una aproximación 

satisfactoria de la evaluación de la tasa energética de 

la ración.

En este estudio la glucemia no presentó diferencias 

significativas (p<0,05) entre los lotes, a pesar de 

que el lote suplementado estaba desbalanceado 

energéticamente. Los valores de su concentración 

en plasma son indicadores del metabolismo de los 

hidratos de carbono; si bien no se han encontrado 

diferencias significativas en el presente trabajo, 

algunos autores describen un aumento en los niveles de 

glucosa antes del parto debido especialmente al efecto 

hiperglucemiante de los glucocorticoides.

La concentración de glucosa se relaciona inversamente 

con la producción de leche; al existir bajas 

concentraciones de glucosa, el organismo es capaz de 

compensar este déficit, disminuyendo su producción 

láctea y manteniendo así su concentración sanguínea 

dentro del rango normal (Stevens y col., 1976) como se 

demuestra en el lote de las restringidas, que produjeron 

menos leche que los otros dos lotes y no presentaron 

diferencias significativas en la glucemia con ellos.

Los NEFA tuvieron diferencias significativas (p<0,05) 

entre los lotes hacia el final de gestación, indicando 

mayor movilización en las restringidas, que ante la 

falta de alimento apelan a sus reservas protegiendo al 

feto, coincidiendo con las diferencias significativas en 

las variaciones de peso para el período.

El β-Hidroxibutirato es el cuerpo cetónico más 

abundante y se forma a partir del butirato en el epitelio 

ruminal. Su aumento indica una disminución de la 

glucosa disponible para las células más un aumento de 

la oxidación de los ácidos grasos. El β-Hidroxibuirato 

manifestó diferencias significativas (p<0,05) en la 

gestación, de las restringidas con respecto a los otro dos 

lotes, entre los cuales no hubo diferencias, indicando 

que las subalimentadas recurrieron a sus reservas 

corporales (Muro, 2003). Los valores sanguíneos más 

altos coincidirían con un comportamiento similar en 

los NEFA. Los valores de NEFA y β-Hidroxibutirato 

dan diferencias concordantes en el período de 

gestación, no mostrándose interferencias por la acción 

de la adrenalina citada por Dukes (1981). 

Los valores de NEFA y β-Hidroxibutirato observados 

en la gestación indican que un nivel de restricción del 

66 % de los requerimientos mínimos de materia seca 

provocaría en cabras nubian-criollas gestantes una 

disminución del peso corporal debido a un balance 

energético negativo y una movilización de reservas 

para el normal desarrollo de los fetos, no ocurre lo 

mismo en función de la producción láctea. Se puede 

interpretar que influye más en el nivel de producción 

de leche el aporte alimenticio de la ración que la 

movilización energética. 

Conclusión

La alimentación no es una limitante durante la preñez 

de fines de otoño, ya que la cabra utiliza sus propias 

reservas para mantener el equilibrio nutricional.



18

sns N.º 7, enero-marzo de 2015
ISSN 2314-2901 / revistasns@senasa.gov.ar

El estrés provocado por la presencia de piojos y el frío 

es la principal causa de abortos en la preñez de fines de 

otoño, no ocurre lo mismo con la preñez del fin de la 

primavera.

Es importante hacer notar que el aborto en las cabras 

puede generarse como un mecanismo adaptativo pro-

tector de la especie cuando factores adversos extremos 

amenazan gravemente la vida y ponen en riesgo tanto 

a la madre como al feto. En estas condiciones, la madre 

sobrevive y tiene la oportunidad de gestar nuevamente.

La solución a esta pérdida sería manejar los repro-

ductores machos apartándolos y dando servicio a las 

majadas en los meses de mayo-junio y noviembre-di-

ciembre, con lo cual no se presentaría el estrés por la 

acción de los piojos y el frío en el período de preñez 

en cabras entre los días 102 a 134 de gestación y el 

posterior aborto.

Es importante que los técnicos que se encuentran tra-

bajando con los productores cabriteros aconsejen en el 

manejo de los chivos, en el control de los piojos y en la 

construcción y limpieza de reparos en los corrales para 

evitar el sufrimiento animal.
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